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II  ÍSTORiA 


DEL  VIEJO  TOBIAS, 

V  DE  SU  HIJO 

EL  JOVEN  TOBÍAS. 

«ON  LA  PROTECCION  QUE  LES  DIO  EL  SEÑOR  POR  MEDIO  DEL  ANGEL  RAFAEL. 

SACADA  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA. 


( Publicase  con  la  licencia  necesaria.) 


MADRID.  • 

Despacho,  calle  de  Juanelo,  núm.  19. 


PROLOGO 


La  favorable  acogida  que  han  tenido  del  público  todas  cuantas  histo¬ 
rias  hemos  publicado  entresacándolas  de  la  inagotable  fuente  de  la  Sagra¬ 
da  Biblia,  nos  alienta  para  que  continuando  en  nuestros  trabajos,  demos 
hoy  á  la  luz  pública  la  vida  de  uoo  de  los  varón»  mas  esclarecidos  del 
Antiguo  1  estamento:  EL  VIRTUOSO  TOBIAS.  Grandes  son  los  motivos 
que  nos  han  impulsado  á  dar  la  preferencia  é  esta  historia,  entre  otras  mu¬ 
chas  que  tenemos  preparadas.  «La  historia  de  Tobías  ofrece  una  grande 
copia  de  reflexiones  muy  útiles  para  formar  el  corazón  y  para  inflamar  i 
los  hombres  al  amor  de  la  virtud.»  En  ella  se  encuentra  abundante  mate¬ 
ria  para  dar  alimento  á  su  piedad,  y  arraigarse  mas  y  mas  el  amor  y  deseo 
de  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  estado,  principalmente  los  padres  de 
frmilia  entenderán  con  los  ejemplos  que  aquí  se  refieren,  que  no  pueden 
trabajar  mas  eficazmente  en  su  santificación,  que  atendiendo  á  criar  en  pie¬ 
dad  y  temor  de  Dios  á  sus  hiios  acudiendo  ai  socorro  temporal  y  espiritual 
de  sus  hermanos,  y  llevando  con  la  mayor  resignación  y  conforminad  los 
trabajos  y  adversidades  que  Dios  les  envíe,  asegurados  de  que  todo,  por 
último,  se  les  ha  de  convertir  en  bendición  y  prosperidad. 
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CUMULO  PKWERO 


Tobías  en  su  cautiverio  se  conserva  fiel  á  su  .Dios 


&tmx*wnmnv  ni&o  Tobías*  quedó  hoerfáno,  y  m  abuela  Débora  se 
oqcargó  de  su  edueacionyapoyo.  La»  grandes  desgracias  que  en  aquella 
Apoca  sufrió  su  pueblo  solo  sirvieron  para  fortiftcer  mas  y  mas  en  aquel 
virtuoso  corazón,  las  saínas ¡máxima» de*  la  anciana  abítela.  «Fiel  siempre 
•su  D*oa,  ¡viviendo  en  el  reinóle  Israel  «mre  cismáticos  é  idólatras,  no 

á tuvo  parte  en  el  cisma  ni  en  la  idolatría,  sitio  que  unido  de  coraron  y 
e  espíritu  con  sus  hermanos  del  reinó  de  iudá,  en  donde  estaba  la  ver- 
adera  reügioa,  el  sacerdocio  y  el  solo  templo,  en  donde  Dios  quería 
JN*  adorado,  iba  á  Jeruealen  ai  templo  del  Sefior  los  dias  de  las  fiestas  so- 
lemnes,  y  ofrecía  allí  cbn  ta  mayor  fidelidad  sae  diezmos  y  sus  primicias, 
bp,  cuanto  estuvo  Tobías  en  to  edad  p*re  poder  contraer  matrimonio,  se 
qasó  con  Aúna;  que  era  comoét  de  latrtbu  de  NephVhaH,  y  tuvo  de  ella 
up  bijo,  á  quien  puso  su  rooásbre.  Comprendiendo  *el  virtuoso  Tobías  quo 
aqMel  bqo  pertenecía  mas  i  Dios  que  á  éfc#  que  algún  dia  podía  el  Señor 
PUdirle  estrecha  cuenta  de  aquel  proóiosó  téioro  que  en  sos  manóá  con- 
Jipa*  procuró  con  teda:  la  asiduidad  imaginable  inculcar  désde  lamas 
tiernajpibncia  en  aquel  tierno  corazón  un  stofió  respeto  y  nn  profundo 
amor •  bácia  «I  Soberano  Creador,  nna  fidelidad  severa  á  su  ley,  y' un  etsr- 


no  ódtoi  toda  pecado;» 


— -  ®  .  •  C  &  SI  ¡til  f  vittSfd 

Dueño  Salmanasar  de  la  Samaría,  trasportó  á  1»  Assyria  á  las  diez 
tribus  y  envueHo  Tobías  «on  la  desgracia  y  castigo  de  los  pecadores»  fóé 
conducido  á  Ninive  junto  con  su  mujer  y  sti  Cierno  hijo.  Aun  cuando  sus 
compañeros  y  parientes,  o'vidando  la  sagrada  ley,  comían  cómo  lós  Is¬ 
raelitas  délas  viandas  prohibidas,  jamás  quiso  él  probarlas  y  defendió  se¬ 
veramente  á  su  familia  que  el  pernicioso  ejemplo  evitara,  Su  cueftp  se 
mantuvo  puro  cbjno  feu  alma,  y  Dfe»  para'recompeíisar  ratita  fidelidad’mzo 
que  Semana  saris#  aficiónase  á  Tobías,  y  éri  vez  de  ser  tratado  este  como 
un  esclavo,  fue  colmado  de  .honores  y  riquezas,  y  con  amplias  facultades 
para  ir  á  donde  quisiese  fliberiád  dé  nacei*  cuanto  quisiera.  Pero  poco 
aprecio  hacia  él  de  los  favores  y  distinciones  que  recibia;  todo  lo  empleaba 
en  «alivio  de  sus  hermanos  cautivos;  y  asi  iba  á  visitarlos  con  frecuencia, 
les  distribuía  diariamente  lo  que  podía  recojer,  y  añadiendo  la  instrucción 
á  la  limosna,  les  daba  avisqs  muy,  saludares,  y  los  exhortaba  á  santificar 
su  estado  con  la  pacienciá,*  y  éófiñá  stóií téiob  á  las  órdenes  y  disposiciones 
del  cielo.» 

Habiendo  llegado  on  dia  á  Rages,  ciudad  de  los  Medos,  poseyendo,  de 
los  gajes  y  dádivas  que  el  rey  le  babia  hecho,  la  suma  de  diez  talentos 
de  plata,  deseando  socorrer  cob  ella  ti  álgui.os  de  sus  hermanos,  subo 
la  estrernada  necesidad  en  que  se  encontraba  Gabelo,  que  éfa  de  su  mis- 

ma  linaje  y  tribu,  y  sin  mas  garáhtía  qñé  un  simple  recibo  íé&lfégib  la 
mencionada  suma:'  ■  ■■■■'••  NrOlwSií*  fllfoji 

La  muerte  de  Salmanasar  fue  una  fgran  desgrcia  para  Tolífas'  y  para 
su  pueblo,  pues  apenas  subió  al  trono  Sennacheril  sn  hijo,  que  ya  mani¬ 
festó  claramente  la  ojeriza  que  tenia  á  los  hijos  de  Israel.  A  pesar  de  esto 
el  virtuoso  y  santo  varón  continuaba  practicando  sus  ejercicios  de  caridad 
coa  todo  el  celo  imaginable,  (emienda  poco  la  cólera  del  rey,  pues  todo  lo 
esperaba  y  en  todo  confiaba  del  Soberano  Rey  de  los  reyes,  del  Señó*  del 
universo.  «Tobías  iba  cada  día  por  todos  los  de  su  parentela  y  los  consola- 
ja»  y  repartía  de  sus  bienes  ó  cada  uno  según  la»  fuerzafc.  Sustentaba  á  los 
hambrientos,  y  vestía  á  los  desnudós,  y  Cuidaba  de  dar  sepultura  á  las 
que  habían  fallecido  ó  quitado  la  vida.»  !  t 

El  cucono_que  Sennachertl  tenia  á  los  judio»  subió  de .  punto  cuando 
irritado  el  Señor  de  sus  blasfemias  castigó  al  sacrilego  rey  con  la  tcrri^* 
ble  plaga  que  le  obligó  á  buir  de  la  lúdela.  Quiso  vengarse  Sennach*  rilí 
¡vengarse  el  débil  gusano  del  Ser  de  Jos  seres!  ¡Oh!  ctetigbo  'éenécidd  faá 
el  que,  permitió  el  Señor  que  tuviera  quien  sacrilegió  tal  habla  conCébiddí» 
Comenzó  la  vezganza  del  rey  por  haper  asesinar  cobardeé  injustamente^ 
muchos  de  los  hijos  de.lsreeldejando  los  cádaveres  en  el  mismo  sillo  etf 
que  fueron  victimas  de  aquel  tigre  insaciable!  Tobías,  mas  f  tícele' de  ¿ora- 
zoj»  cuanto  mas  inminente  era  el  peligro,  ya  «otó»  ya  ayudado  de  su  hijo.; 
iba  de  noche;  a  recojer  los  cuerpos  de  aU3  infelices  hermanos  y  les  doba  tpjtiíf 
W*  sepultura.  Pagaron  algunos  dias  en  que  pudo  estar  oculta  al’tfey^hlP 
sublime  acciop,  abnegación  tanta;  mas  apenas  tuvo  el  tirano  conéelmieteló* 
de  ella,  iomedialameoie  dió  órdenes  para  que  se  le  despojara  dé  todo&  su» 


SÉ**' 


—  7;  - 

bienes  y  que  fuera  sin  tardanza  ajusticiado. 

La»  buena*  qccionessiempren  tiendo  su  recompensa.^]  honrada  corazón 
Oe  Tobíp  y  M  suma  car<da<l.  qi»?  Ha,  su  v»,la  había  practicado,  le  habían 

*lAnnan/iA  nn  ftUnn  niimoea  /1a  riéni/«An  #1*  «ma/Ja  mi»a  _ • V_  • 


alcanzado  un  eran  námero  de  amigos,  de  modoque  muchos  lequerian  bien. 
m tifañfñ  facihdad  Pudo  burlar  las  pesa u isas  que  hicieron  para  prender- 


le.  los  w'dadQS  daj&nnachfirfl,  y  aunque  despojado  de  los  biqqeade  forlu- 
W*  pudp  Vivir  oculto  al  Iadq,de  su  mujer  y  de  su  hijo. 

Splo  cuarenta  y  cinco,  dias  duró  la  persecución,  cuarenta  y  cinco  diai 
que  serian  años  para  Tobías,  no  por  verse  privadode  su  libertad,  sino  por 
Terse  prjjvado.de  haper  al  prójimo  lodo  el  bien  que  desde  niño  había  prac¬ 
ticado.,  SennncherU  fue  asesinado  por  sus  dos  , hijos  Adramelech  y  Sarazar, 

— 1*  *1  a  *  ik'-k— .  JÍ — .t  : ^ :  J !  ^  JL  I_  a -  •_  m  •  i ■ 
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quienes tbuyeron  después  de  cometido  el  parricidio  á  la  Armenia  temiendo 
sjn  duda  el  castigo  de  tan  horroroso  crimen,  y  subió  al  trono  Asarhaidon, 
hijo  también  del  asesinado  rey.  A  los  pocos  dias  fue  devuelta  á  Tobías  su 
libertad  %y,eou  ella  toda  su  hacienda,  y  dando  él  gracias  i  píos  por  tantos 
beneficios,  se  volvió  á  entregar  á  sus  piadosas  tareas.  Sucedió  un  día  que 
habiendo  convidado  ¿  sus  parientes  y  amigos  á  una  comida,  que  celebraba 
por  ser  un  dja  festivo  del  Señor,  estando  en  la  mesa  llegó  su  hijo  y  le  dijo 

r  uno  de  los  hijos  de  Israel  había  sido  degollado  y  que  yacía  tendido  en 
plaza.  Tan  pronto  como  oyó  el  buen  Tobías  tan  triste  noticia,  se 

Sde  la  mesa  para  acudir  al  cadáver.  Nada  sirvieron  cuantas 
nes  le  pusieron  sus  amigos;  marchóse,  ocultó  el  cadáver,  y  volvien¬ 
do  á  su  casa,  se  sentó  en  la  mesa  con  el  ebrazon  satisfecho  por  haber  he— 
cbo. una  acción  meritoria  A  los  ojos  del  Señor,  y  con  los  ojos  cubiertos  de 
llanto  recordó  aquellas  palabras  del  profeta  Amos:  «vuestros  dias  de  fiesta 
se  convertirán  en  lamentación  y  llanto.» 

En  cuanto  llegó  la  noche  fue  á,  dar  sepultura  al  cuerpo  del  infeliz  Is¬ 
raelita,  á  pesar  de  los  consejos  que.  de  no  hacerlo  le  daban  sus  deudos  y 
amigos,  temerosos  de  que  el  nuevo  rey  le,  castigara  como  había  hecha 
Sennacheril.  :  sí  otasn 

,  Continuando  en  tan  piadosas  tareas  acontecióle  nn  día  que  «fatigadla* 

Soterrar,  vino  á  su  casa,  y  echándose  junto  á  una  pared,  se  quedó  dormido, 
estando  dormido,  le  cayó  de  un  nido  de  golondrinas  estiércol  caliente 
sobre  los  ojos,  y  quedó  ciego.» 

Estando  ya  ciego  Tobías,  trabajo  que  soportó  con  toda  la  resignación,, 
de  otrq  Job,  quedó  reducido  al  úliimo  estremo  de  pobreza-  ^  La  ,  Escritura 


do  siempre  virgen  áaqnefra  dea 
cfitío  un  dia'á  una' de  sus  criada» 


turada  mujer.  Habiendo  bara  repren- 
alguna  falta  que  había  cometido,  ^res- 


nos  al  cielo,  y  pedir  á  Dios  que  le  peiMwmra  snsfecados  y  los  peeadoeqv* 
sfcs  padres  habían  eemetido. 

Dejemos  por  un  momento  á  Tobíwenaes  oraciones»  y  trasladémonos 
r  ftegeí»  en  donde  WTiatí  Raquel  y  Su  Irijé- Sara,  la  que  había  sido  casada 
ya  siete  veces;  pero  la  troche  mismo  del  casamiento,  se  presentaba  %á 
demonio  llamado  Asraedéo.ty abogaba  lentre  sus  garras  al  marido,  dejan- 


pondióle  esta  diciendo:  mrnea  jumaSveamos  de  tí  hijo  ni  hija 'sobre  la  Hier^ 
ra,  matadora  de  maridas.  ¿Por  ventura  quieres  también  matarme  á  mí,  cu* 

mo  has  hecho  ya  con  siete  maridos?  .  . 

•  '  ‘théna  de  dolor  hr  tójadeRatfoelestnvo encerradaen  su  cuarto  tres  día» 
tres  noches  sin  comer  tó  dórdár,1  y  entre  continuados  sollozo»  rogaba  al 

la  arrebatara  de  la  tierra.  Dios 'escuchó  cotí  amor  das 'sópücás  de  Sará  y 
vías  séfplh  as  dfel  ciego  ToMas;  «y  fue  enviado  el  santo  ángel  del  Señor,  • 
Rafael,  para  Curarlos  á  ambos,  cuyas  oraciones  fueron  espuestas  á  tro  tierna 
fió  delante  del  Señorío  «  .  ;  /<•;.>-  ’ 

"  I':  •'  (  -r"  v  •  :  <í  »  ■  .  ,  >  *  •!  UM  *#{] 
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Creyendo  Tobías  llegada  m  ’ébtima  tova,  dá  á  su  hijo  sabias  consejos* 
<le  descubre  la  deuda  dé  too  &ez  talentos  que  prestó  á  Gabelo. 
'iHftl  Rafael^e  oftvm^kompañir  al  jóven  Tobías,  el  padre  de  este  con* 
tiente  recomendándoselo  eficazmente,  y  la  madre  llora  la  ausencia  dtk 

•?***# .  •  ■  ■  ■■  ■  í  Ote  ‘  1  "  \l  .  ■  <m¡ 
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vamos  á  Tobías.  Creyendo  el  buen  anciano  que  estaba  ya  pfávitt»  á 
erte,  déápues  de' haberse  eneomendade  á  Dios  de  todo  eorazon,  llamv 
dio  pora  darle  saludables  consejos,  herencia  grande  qoe  nadie  'pueda 
j tamos,  y  que  si  en  el  coraíon  ‘germina  nos  hace  mas  felices  que  te- 
4m¡1os  tespros  que  encierran  las  entrañas dh  la  Rhita:  !  ■ 

Presentóse  el  jóvétí  á  Stí  psfdre  .com  toda  hí  suntision  y  dolor  imaginaMei, 
mas  el  viejO  Tobías  con  la  serenidad  díel  justo  que  no  ve  en  la  inuertómm 
que  Él  camino  que  $1  Señor' le  conducef  patio  recibir  el  premio  desu  virttíd^ 
cqaj  yoz  tianflpíay  reposada  le  dijo  j  c  P 

Rw? ®  ‘  [émm  dmiM  boda  y  asiéntalas  en  tu  éerM1 


CAPITULO  11: 
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honrarás  á  tu  madre  todos  los  días  de  su  TÍda;  porque  debes  acordarte  da 
y  cuán  grandes  peligros  pasó  por  ti,  llevándole  cu  su  seno. 

Y  cuando  ella  hubiere  cumplido  el  tiempo  de  su  vida,  la  enterrarla 
Junto  á  mi.  ^ 

Tendrás  ¿  tolos  en  tu  mente  todos  los  dias  de  tu  vida,  y  guárdate  de 
consentir  jamás  en  pecado,  ni  de  quebrantar  los  mandamientos  deí  Señar 
Dios  nuestro.  ^  ,  ...■ 

.  l>e  tus  'haberes  haz  limosna,  y  no  apartes  tu  rastro  de  ningún  pobrai 
porque  asi  será,  que  tampoco  se  apartará  de  ti  el  rostrodel  Señor. 

¿ :  Según  pudieres,  asi  usa  de  misericordia. 

Si  tuvieres  mucho,  da  con  abundancia;  si  tuvieras  poco,  aon  lo  poca 
procura  darlo  de  buena  gana.  Porque  te  atesorará!  un  gran  premio  para  eí 
4ia  de  la  necesidad.  Por  cuanto  la  limosna  libra  de  todo  pecado  y  déla 
qporte,  y  no  permitirá  que  el  alma  vaya  i  las  tinieblas. 

La  limosna  servirá  de  gran  confianza  delante  del  ramo  Dios  á  todos  loa 
9ppeia  hacen. 

-  ,  ^°  permitas  jamás  que  reine  la  soberbia  en  tus  sentimientos  ó  en  tua 
palabras,  porque  en  ella  tomó  principio  toda  perdición. 


^recibo  te  pagar! 


S  momento.  lo  que  debe»  haeér  al 
ómpaffe.'ál  «K  JO  p»g»*™» 
mientras  Vo  viro  todavtahhgí»  esU 
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el  jóvenTottiás  en 


ni  suelto  por  su' trabajar  poesdesee  qoa* 
;a  delhomStoqot  le  difes» padre,  cuanto 


mancebo?" 
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—l)e  los 


—De  los  hijos  de  Israel,  contesté  el  interpelado  .  —¿Sabes  el'  camino  que 
▼a  á  la  región  dé  los  ílédos?  '  : 

Contestóle  el  ángel  que  si:  míe  halda  estado  en  él  algunas  veces  r  q»a 
ÍWlil!a’liSp»,eW%ymi.e>«.  "  ®  » :  r  I? 

Lleno,  dp  júbilo  éí‘|6vén  ífobiás  pnrsn  buen  baHapgp,  fhecorrienjtoji 
dóntái  seto  á  su  ¡¿adre  ¿quien  abenas  hubo  oído  lo  que  sn  hijo  le  deciS  hito 
me  girara  innediaiímeDie  el  manéeljo  qüeen  «rijltaí  na' tosiera  se  iám 

Pltí^iUBUOa 

.Desnues  de  una  inanidad  de  preguntas  á  las  que  el  ángelcontesto 
ém  da  «se  niincá  á  conocer,  sé  convino  eti  que  aecmpsflaria  al  jóven  To* 
jjjíps..  -Yo, llevaré,  djjo  el  ángel,  sano  á  tn.  hijo,  y  sano  te  lo  volvere’# 


.  ^.Péspucs  de  haberse  equipado  dé  todo  lo  necesario  para  elcaminpv/dto^ 
pjÉhóse  el  joven  de  Su  padre  y  de  su  madreé  mas  ésta  no  pudiendo  eohtc- 
qgft.ig&lágrjmfl?, empezó  á  llorar  y  á  exclamar  cqn  sentidas  razones  dip|eñ^^ 
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á  exclamar  con  sentidas  razones 
tal  dmertí  'puel  que  ér'era  te  es 


saíi  dé 
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^MPRfiHDiBRoy  pues  su  eamlno  el  jéree  To W»  y  el  ángel  ajfavér  mar 
otro  compáháró  d*e;  viaje  se  les  había 'jan  tato;  él  perro  de  I»  casa  qot* 
vfejylo  partir  á  su  amo,  no  quiso  abandonarlo  ai  lo  abandonó 
efcamiño.  ^  *  • 
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¿alia  y  tira- 
a  árrastrái- 


»m apo*'W  lo  había  intentado  «mando  wl|eo4o.deeii|re  ^y|d^Jrti  enor¬ 
me  pez  -e  arrqjo  a  él  como  para  devorarlo.  Asustado  él  "Jotren  lanzó  tttt 
«rito  de  terror.  Nada  tema*,  le  dijo  el  ángel;  cójelo  por  una  ajgalla  y  tíra¬ 
lo  bácta  ti.  Efectivamente,  sin  esfuerzo  alguno  lo  saco  del  agua  arrastrán¬ 
dolo  á  lo  s  co„  y  él  animal  comenzó  á  palpitar  á  sus  pies.  Ahora,  continua 
'(¿  ángel,  destrípalo  y  guárdate  su  corazón,  la  hiel  y  el  hígado,  pues  té 
sérviráAiá  su  tiesgpo.  .  . 

u.  Ep  toa »  obedeció  Tobías,  y  después  de  haber  á^\do  parté  de  la  calrne  £ 
salado  la  otra,  prosiguieron  su  camino.  .  ,  ! 

,  Deseando  saber  Tobías  para  qué  objeto  le  había  su  compañero  mandado 
«pie  gu.rd  .ra  el  corara,  la  hiel  y  el  hígado,  le  pregwlf  ,,  . 

,  «Ruegote,  hermano  Azarias,  que  me  digas,  ¿para  que  remwjf^  serán 
buenas  estas  cosas  que  me  bas  mandado  guardar  del  Si  pusieres 
sóbre  las  brasas,  contestóle  el  ángel,  un  pedacito  del  córazon  del  pez,  su 
humo  ahuyenta  todo  género  de  demonios,  ya  sea  de  un  Uomb 
mujer;  de  manera  que  no  se  acercan  roas  a  ellos,  i  lq  niel  sirve, para  ungir 
loa  ojo*  que  turren  nubes,  y  sanarán.  .  4  ¿  ¿L 


quo  era  hombre  muy  rico  y  que  notenU  mas  hijo  qué  una  hija  joven  auh, 
llamada  Sm a.  A  ti  te  pertenece  luda  su  hacienda*  prosiguió  el  aiigef:  yes 
Inciso  qoe  la  ¿enes  por  nrajer.  ;fc. 

Gontesióde  Tobías  que  babia  oído  decir  que  Sarg  hjabii  contraído  malrt- 
momo  con  siete  maridos,  los  qi»  babjan  sjdo  abqgadoa  pqjr  él  demonio  ejl 
la  primer  noche  de  bodas,  y  que  se  temía  él  igual  suerte,  lo  que  llenária  de 
dfllor  i  sos  gnciaeos  padre».  . ... 

Tranquilizóle  Rafael  dtciénaole,  que  los  otros  habían  sido  arrebatacjoa 
por  ei  demonio,  porque  no  teuian  otro  objeto  al  ^celebrar  su  mátriiiioio, 
que  ei  de  satisfacer  un  apetito  brutal,  pero  que  el  no  temiera  si  seguía  sus 
«««‘jos.  De  nuevo  le  aconsejó  que  la  tomará  por  mujer,  y  oondescendien- 
4p  Ípeíae; so  dirigieron  á  casa  de  liaguel. 

^  *  Apenas  les  vió  éste  entrar  le  recibió  con  muestras  de  gran  contento,. y 
Utifpndo  fijamente  ó  Tobías»,  llamó  á  su  mujer  Anna  y  Ja.djjo:  ;<iOuán  pá- 
fMid#  :et.^ste>#Mnoebo  A  mj  fg-iipofe  ñapóla  Y  empezando c<y¡i  preaentag 
sobre  de  dónde  venían,  de  oué  tribu  eran,  etc.,  les  llegó  á,  preguntar  ner 
el  viejo  Tobías  su  hermano.  Eotoneesel  ángel  no  queriendo  ténérlé  perple¬ 
jo  por  mas  tiempo  le  dijo  que  aquel  joven  que  iba  en  su  compañía  era  el 
hijo  de  la  persona  por  quien  preguntaba. 

^  Apenas  oyó  Raguel  tal  nueva  se  antojó  llorando  en  brazos  de  su 
sobrino,  y  sus  lágrimas  tueroY^  ¡ÍC0YTp3faitlas  por  las  de  su  mujej*  y 
de  su  hija;  y  todos  juntos  dieron  gracias  al  Señor  por  tan  feliz  aconteci¬ 
miento. 

Mas  para  solemnizarlo  como  era  debido,  mandó  Raguel  preparar  una 


—  M  —  • 

rBD  comida;  pero  Tobías  le  dijo  que  nada  comería  ni  bebería,  si  antes  n» 
concedía  la,  gracia  de  darle  á  Sara  por  mujer.  Asustóse  Raquel  de  tal 
petición,  pues  inmediatamente  recordó  lo  que  con  los  siete  maridos  ante¬ 
fieres  había  pasado,  mas  tranquilizóle  el  ángel,  diciéodole  que  nada  temie- 

iSara  "°  '  *  pUC8  Dl08  e8laba  en  61  y  era  61  único  marido  RQe  convenia 

Tomando  entonces  Raguel  la  .  mano  derecha  de  su  hija,  la  entrenó  á  le 
derecha  de  Tobías,  diciendo:  «El  Dios  de  Abraham  y  elDios  de  Isaac  v  él 

bendición*  ^  ***  vosolros’  y  El  os  joule  t  cumpla  en  vosotros  s* 

Después  de  esta  ceremonia  hicieron  la  escritura  matrimonial,  celebra- 
tpn  el  banquete  y 'bendijeron  á  Dios. 

Concluida  la  cena  condujeron  á  los  esposos  al  cuarto  que  se  les  babia 
preparado,  y  apenas  quedaron  solos  cuando  acordándose  Tobías  de  los 
consejos  que  le  babia  dado  el  ángel,  sacó  de  su  fardel  un  pedazo  de  higa- 

jé Y  ,  .pU8°  .8obr?  unos  carbones  encendidos.  Entonces  el  ángel  RafaeF 
asió  al  demonio  y  lo  encadenó  para  siempre. 

Sara  siguiendo  los  consejos  de  Tobías  pasó  toda  la  noche  orando  con 
él,  y  de  este  modo  se  libertaron  dol  demonio. 

grande  fue  la  alegría  que  recibieron  Raguel  y  Anna  al  ver  que  con  To¬ 
bías  no  babia  sucedido  lo  que  con  los  ótrós,  y  glorificando  al  Señor  por 
tanta  merced  ofrecieron  holocausto  y  prepararon  banquetes  ■ 

Raguel  juramentó  á  Tobías  de  que  se  detendría  con  él  dos  semanas. 
Y  de  todo  o  que  poseía  Raguel  dió  la  mitad  á  Tobías,  ¿‘‘hizo  una  escrilur* 
de  que  la  otra  mitad  que  le  quedaba,  pasaría  al  dominio  de  Tobías  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  ellos,»  esto  es,  después  de  su  muerte  y  de  la  de  Anua 
su  mujer.  ■ 

^Estando  ocupado  Tobías  rogó  al  ángel  que  fuera  á  cobrar  el  dinero  d* 
Gabelo;  acudió  e  ángel,  y  apenas  se  presentó  con  el  recibo,  cuando  inme- 
diatamenle  le  fue  eoiregada  la  cantidad.  Contó  á  Gabelo  todo  lo  aue  habifc 
pasado  con  Tobías,  y  le  dijo  que  fuera  con  él  á  las  bodas. 

Al  llegar  Gabelo  á  casa  de  Raguel,  estaba  Tobías  en  la  mesa,  ▼  al 
momento  levantóse,  y  echándose  en  brazos  de  aquel  se  abrazwofr 
Mutuamente.  ... 

Gabelo  bendijo  á  Tobías  y  á  toda  su  descendencia*  y  tomando  asienta 
•n  la  mesa  continuaron  los  comida,  alabando  al  Señoi  (que  beneficios  trntoa» 
sobre  todos  ellos  derramaba.  r  •  . 
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Raquel  a  su  hija.— Llegada  de  Rafael  y  Tobías  á  la  casa  pafnval. —  El 
*  f,  V t™0*  re£pra. la.  wla.— Celebración  de  l<as  bodas  de  Sara  v,  el  id- 


T  1  *?.* » vi*  .  i. í  .  i  >  ».i  ?..*•  «•••?  r  •  .?* n¡ ir 
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ejemos  por  un  momento  al  jóven  Tobías  en  casa  de  sos  suegros,  y  vol- 
jamos  la  vista  bácia  sus  ancianos  padres,  que,  llenos  de  temor,  rio  sabían 

íia^Mdo  ^  ^  ^  8U  Pues  'Inoraban  to  qoé  á  este  le  ha- 

fa  creían  si  habría  muerto  Gabelo,  ya  sí  alguna  desgracia  le  había 
«IWdrdo  por  el  camino;  en  mil  coogetiírasse  perdían  los  dos,  y  aun  Cuan- 
f°  ¿oh  as  hacia  por  consolar  á  su  esposa,  el  corazón  de  una  madre  no  se 
tranquiliza  fácilmente,  de  modo  que  la  pobre  mujer  pasaba  las  noches  ente- 
rae  llorando,  y  los  días  colocándose  en  lodas  las  alturas  para  ver  si  veia 
llegar  á  su  suspirado  hijo. 

£1  jóven  no  dejaba  de  conocer  lo  que  pasaría  á  sus  padres  con  su  tar¬ 
danza,  y  por  mas  que  hacia  para  poderse  marchar,  siempre  llague!  le  de- 

•>**#**'».**"  m 

_Mas  uo  hubo  ya  razotres  para  el  jóven  esposo,  y  Raguel  viendo  que  no 
podía  detenerlo  porraas  tiempo,  le  entregó  i  Sara  y  una  gran  cimtidad  de 
dinero  y  de  ricos  presentes.  Amobestáudo  á  su  bija  deciéndola:  «que  hon- 
raie  a  sus  suegros,  que  amase  á  su  marido,  arreglase  la  familia,  gobernase 
la  casa  y  se  mostrase  á  si  misma  irreprensible.» 

Pespuesde  recibida  la  paternal  bendición,  marchó  toda  la  comitiva. 
Gimiéndose  hacia  Nínive,  y  al  estar  á  la  mitad  del  camino,  el  ángel  acón-* 
Wjfcá  Tobías  que  se  adelantaran  los  dos,  pues  noidebia  olvidar  el  estado 
en  que  había  dejado  á  su  padre,  i  , .  ¡ 

1;  >  Parecióle  bien  á  Tobías,  y  tomando  la  biel  de!  pez  por  encargo  del 
ángel  se  adelantaron  á  los  demas.  En  cuanto  llegues  átu  casa,  continuó  el 
oeteste  mensajero,  bdora  luego  al  S^ñor  t,u  Ojea,  y  dándole  gracias,  lléga- 

ima  tu  padre  y  dale  un  beso,  y  unta  al  infante  sos  ojos  con  esa  hiel,  y  te 
padre  vera  á  la  Inz.  1 

k  v  Llegado  que  hubieron  cerca  dé  la  casa 'paterna,  el  perro  se  adelantó  y  el 
ftobre  ciego,  tropezando  por  todas  partes,  salió  á  buscar  á  su  hijo. 
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Imposible  es  describir  la  alegría  de  los  dos  ancianos  al  ver  abrazar  á 
ro  hijo,  y  mayor  fue  esta  cuantió  siguiendo  TóMas  «Mw  ángel, 
unto  con  la  hiel  los  ojos  de  su  padre,  y  la  catarata  desaparecía  de  ello* 
cual  si  fuera  una  telilla  de  buceo.*,  -  . .  -  ^  • 

Al  ver  de  nuevo  la  luz  cayó  de  rodillas  el  anciano  y  alabó  al  Señor. 

,.  Pomoles  Tobías  cuanto  le  había  sucedido,  y  muy  contentos  todos  rec» 

hiArnn  a  mía  1  L»n  A  lA«  A:AiA  4:^.  _ ■  .  »•  * 


lebrffihlose  con  tal  nídttvo-mil  fiestas,  á  las  OUU  fcoifcferrfel’oñ  todos  16a  nL 
líenles  y  amigos. 

«Pasados  los  días  del  festejo  llamó  Tobías  A  su  tíjopára  tmác  juntó# 
de  qué  obsequio  podrían  hacer  *1  ifitafeb  nde  WmtóS^bieñes  Ifes  bSúa 
reportado,  y  convinieron  en  darle  la  mitad  di  las  Hqfoetas  que  elldália- 
,  aP  adquirido.  Llamáronle,  pues,  aparte,  y  le  dijeron  cuál  era  la  reso¬ 
lución  que  habían  tomado;  mas  el  ángel,  después  de  darles  mil  saludables 
consejos  y  de  encomendarles  el  santo  temor  de  Dios  y  la  práctica  de  1* 
buenas  obras,  se  descubrió  á  ellos,  y  llenándolos  de  un  resplandor  cellí 
tial,  desapareció  de  sus  oios,  quedando  iodos  atónit«»v  y  póstralos  sobre 
su  rostro  por  tres  horas*  bendijeron  á  Dios;  y  levantándote  cantaron  sus 
maravillas* 
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SI  viejo  Tobías  bendice  al  Señor,  y  exhorta  á  todos  á  hacen  lo  mismo.— Tro*- 
fecia  sobre  Jerusalen.— Muerte  del  viejo  Tobías.— Márchate  trilito  t 
cc$á  de  de  sus  suegros ,  en  donde  acaba  sus  dias  después  de  haber  rati- 
plidó  con  la  última  voluntad  de  su  padre. 


!  úm  ys 
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IjiiENo  Tobías  de  agradecimiento  por  la  merced  que  el  Señor Ife  hable 
nécho,  bendijo  al  Señor  y  profirió  el  sigaibnta  himnos  que  M  hemos 
qüerido  dejar  de  poner,  pues  es  uno  do  los  miá  hermosos  que  bat  en 

*  «Grande  eres.  Señor,  por  siempre»  y, -tul  rmnei por  todos  los  siglos;  poV** 

qvs  tú  azotas  y  salvas:  llevas  á  los  infiernos,  y  sacas  de  ellos:  y  no  hay  quid 
se  escape  de  tu  mano.  :  <  ?IM 

*  "  Bendecid  al  Señor,  hijos  de  Israel,  y  alabadle  á  la  Vista  deiás  gOites: 
porque  por  eso  os  ha  esparcido  entre  las  gentes  que  no  le  conocen^  paaq 
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«os  salvará  pop 
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a&qosas  que  be  hecho  con  nosotros,  y  alabadle  coa  temer 
:ad  ál  Rey. « Jos  siglos  en  vuestras  obras. 


m !áüS%#<W»íi ^wr;«*uiiom»  1»  ateb^flk  porque  ha  manifestado 
W^W^Wiínskgooto  pañadora. 

♦*  •  ^iim8tfh$ceá¡kimiod^aüte  d« jho*  <** 

jendo  que  hará  con  vosotros  W  mkenoordi*, 

»Que  yo  y  mi  alma  en  él  nos  alegraremos. 
áiafod£f^p*  ^  ^°1' i  lod  Wtes¡ttc«gkiM¡:  odelraddias  de  alegría  j 

<*#<*►;  dfbIHes,  el  Mor  te  «astigó  por  las  obras  de  too 

«Alaba  al  Señor  en  tus  bienes,  y  bendice  al  Dios  do  los  siglos,  para 
que  reedifique  en  ti  su  tabernác  ulo,  y  vuelva  á  tí  todos  los  4^#,  y  t§ 
goces  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  * 


.  "Brillarás  con  luz  resplandeciente  y  todos  loo  términos  do  la  tierra  la 
aaera>  ¿o. 

«Vendrán  á  ti  las  naciones  de  lejos:  y  trayendo  dones  adorarán  en  t$ 
al  Señor,  y  tendrán  tu  tierra  por  santuario.  Porque  dentro  de  ti  invocaria 
«1  grande  nombre. 

»M»lditos  serán  los  que  te  despreciaren;  y  serán  condenados  todoe 
los  que  te  blasfemaren:  y  serán  benditos  los  ano  te  edificaren,  y  tú  te 
•legrarás  de  tus  hijos,  porque  lodos  serán  benditos  y  se  reunirán  con  el 
Señor.  , 

«Bienaventurados  los  que  te  anació  y  los  que  se  gozan  de  tu  ptt. 

«Alma  mia,  bendice  al  Señor,  porqué  libró  á  Jerusalen,  so  ciudad,  di 
todas  sus  tribulaciones  el  Señor  nuestro  Dios. 

«Bienaventurado  seré  si  quedaren  reliquias  de  mi  linaje  cara  «arfe 
maridad  de  Jerusalen. 

«De  záfiro  y  de  esmeralda  serán  edificadas  las  puertas  do  Jerusalen 

fel  il  A  nr\nA/lnasuA  Id  _  1  •  «  ■  mm.  ^  ™ 


V  de  piedras  preciosas  todo  el  recinto  de  sus  muros.  De  piedras  blancal 
y  limpias  serán  enlosadas  todas  sus  calles  y  por  sus  barrios  se  cantará 
Alelo  \  a. 

.  «Bendito  el  Señor  que  la  ha  ensalzado,  y  sea  su  reiao  toalla  por  lm 
•tgios  de  los  siglos.  Amen.» 

k ■  Después  de  haber  recobrado  Tobías  la  vista  vivió  todavía  40  «fice, 
uniendo  el  gusto  de  ver  junto  á  si  los  hijos  de  sus  nietos.  Pero  era  me¡3 
tal  y  uo  dia  dema  llegarle  su  bora  como  á  todos  los  nacidos.  Diez  año# 
^***0  privado  de  l«t  luz,  pero  nunca  de  sus-  lábiós  salieron  palabras  sino 

fu  alabanza  de  Dios,  de  modo  que  cuándo  murió,  que  fae  la  edad  dn 
02  tm«,  su  muerte  fue  tranquila;  foé  la  muerte  del  justo.  Pocos  iua» 
tapies  antes  do  mor  ir  llamó  á  Tpbías  su  hijo  y  á  los  siete  mancebos  hijeo 
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fes  dice  que  evacuante  haya  nmjerTy  que  la 


jamo  é  él,,  que  eo 


madre  y  la  hubiei 
con  su  mujer  é  hi 
que  bailó  sanos  y 
tributo  á  la  muerte, 

Entonces  peral...  _ _ 

i  su  descendencia  hasta  la 
■ueve  años  rodeado  de  i 
le  conocían » 


¡unto  al  anciano  T 


«e  retiró 

en  buena  Vejez,  y  unido  dé  ellos  hastTquIr 
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